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  Presentación




  «Enseñar deleitando» es una conocida frase de Horacio que podría resumir perfectamente el objetivo de este libro. 101 juegos sólo tiene una gran pretensión: que nuestros niños jueguen y aprendan, que se interrelacionen con el entorno, con cuanto les rodea, a través del juego.




  Nuestra función como adultos, además de participar activamente de sus juegos, es animar -potenciar- a los niños para que jueguen y también procurar que esos juegos estén en consonancia con el modelo de hombre y de mujer que perseguimos. De aquí surge, pues, la especificidad de este libro de juegos, se tracta de una recopilación ordenada y sistematizada de 101 juegos no competitivos, es decir centrados en el placer del juego (el «premio» es jugar, nadie gana ni pierde, nadie es eliminado) y en la solidaridad (para jugar todos somos necesarios, quedamos liberados de la ansiedad de competir y de demostrar que somos superiores).




  Los juegos que se ofrecen permiten jugar en ambientes diversos, utilizando objetos variados, para edades distintas y con agrupaciones de niños también diferentes. Las diversas posibilidades de los juegos, su versatilidad, impiden que podamos excusarnos y justificar así que los niños no jueguen o, lo que es más habitual, que no juguemos con ellos. Educar tiene muchos significados, seguro que jugar también lo es.




  Este libro puede servir para que muchos niños rían y disfruten, para que piensen que la casa, la escuela, la calle, el barrio... son lugares donde juntos lo pasamos bien. ¡Nada menos!
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  El juego




  De entre las múltiples actividades que realizan los niños, el juego ocupa la posición más privilegiada, tanto es así, que a ciertas edades prácticamente todo lo que el niño hace es juego. La importancia del juego es tal, que su presencia es imprescindible para un correcto desarrollo físico, psíquico y emocional del niño. Muchos son los autores que en el marco de sus teorías psicopedagógicas han estudiado el juego y sus componentes. Algunos autores han desarrollado una serie de reflexiones sobre esta temática que nos ayudan a comprender mejor sus mecanismos. Pero dentro de este abanico de teorías sobre el juego existen posturas diversas, en ocasiones opuestas, o que no definen de igual manera cuestiones tales como: cuál es la frontera entre juego y trabajo, qué actividades de los adultos pueden considerarse lúdicas, cuáles son los límites formales del juego...




  No obstante, encontramos unos rasgos implícitos a todo juego que la mayoría de autores secundarían y que, además de definirlo, responden a determinadas cuestiones del orden de: qué capacidades desarrolla, qué aprendizajes posibilita, etc.




  • El juego es una actividad natural del niño que le proporciona placer y satisfacción por tanto si un niño juega a disgusto, o no se divierte con lo que hace, no podemos decir que juega: es posible que siga las indicaciones o las obligaciones impuestas por el adulto o por el grupo de juego, pero no juega.




  Pero el hecho de que el niño se lo pase bien no quiere decir que no haya juegos que exijan esfuerzo o potencien el desarrollo de la responsabilidad del niño, ya que él mismo puede imponerse unas restricciones.




  • El juego ayuda a desarrollar las facultades físicas y psíquicas, y sirve para conocer las propias aptitudes y sus límites. Estableciendo una relación con los demás y con los objetos, el niño, a medida que resuelve los problemas implícitos a todo juego, va descubriendo sus propias cualidades y limitaciones en campos diversos.




  • El juego es fuente de relación con los demás. Asimismo posibilita las relaciones no jerarquizadas, ya que en el juego no existen las relaciones de poder niñoadulto establecidas en la vida cotidiana. En el juego el niño puede crear un mundo a su medida, donde la relación con la gente con la que juega es de igual a igual.




  • La sociedad y sus reglas se reflejan en el juego, mediante el cual el niño conoce y asimila, lo que le permite adaptarse a la realidad que le rodea. El aspecto cognitivo del juego es uno de los elementos que más se trabajan últimamente, sus implicaciones van más allá del conocimiento del entorno social, hay un traspaso de este entorno al niño, y por tanto el niño mientras juega interioriza la estructura social que le rodea (con sus valores, normas, hábitos...).




  • El juego es medio de aprendizaje, y no hace falta que sea intencionado o programado por el educador. El juego se desarrolla en un contexto determinado, con cuyos elementos interactúa el niño, conoce cuáles son sus capacidades, porque las confronta, y aprende a modificarlas para poder conseguir mejores resultados. Por ejemplo, cuando un niño lanza una pelota tiene la posibilidad de interiorizar diversas propiedades físicas (qué pasa cuando la pelota cae, o cuando va en trayectoria parabólica, o cuando se le da impulso...), de las propias capacidades (cuanta fuerza tengo; si cojo impulso, la puedo lanzar lejos...), del espacio que le rodea (cuando la pelota cae en el barro no bota porque cae en blando, si lo hace en la pista sí que bota, la pista es más dura...). Jugando, el niño aprende a conocerse y a conocer su entorno.




  • El juego es voluntario y deseado, lo que facilita que a veces el niño lo utilice como medio terapéutico, de liberación de tensiones psíquicas y retorno al equilibrio. Encontramos el caso más claro en el juego simbólico, donde muchos niños reproducen momentos de la vida intentando asimilarlos, transformarlos o adaptarlos a sus necesidades, es decir, exterioriza su propia problemática: falta de adaptación a una situación determinada, rechazo, incomprensión, ganas de sentirse protagonista, agresividad...




  Es importante detenernos en el análisis de los rasgos expuestos y advertir su importancia, ya que en muchas ocasiones sólo valoramos algunos aspectos del juego (distracción, placer...) y olvidamos otros muchos.




  Situación actual del juego




  A pesar de que las funciones primordiales del juego son suficientemente conocidas, a menudo el adulto no las valora y clasifica el juego como una actividad más para ocupar el tiempo. De este comportamiento se derivan las excesivas restricciones de los momentos de juego del niño o la falta de interés por saber cómo se desarrolla esta actividad y cómo hacerla más provechosa.




  Por otro lado, utilizar el juego como elemento didáctico, hecho positivo por el cambio metodológico que supone, ha significado a veces la innecesaria acumulación de elementos de aprendizaje, lo que ha supuesto juegos aburridos, estereotipados y con poco interés para los niños.




  Asimismo, la imposición de los juegos de los adultos o de las actividades de los mayores, transmitidas por los medios de comunicación, han comportado un empobrecimiento de la imaginación de los niños y de sus posibilidades de jugar.




  Otros factores negativos, con respecto al juego, han sido la reducción de zonas libres para jugar a causa de la proliferación de un tipo de urbanismo deshumanizador, la influencia de la televisión como instrumento que provoca pasividad en el niño, el exceso de publicidad que induce más a la posesión de juguetes que a jugar con ellos..., todo esto ha provocado la reducción del tiempo dedicado a los juegos y que éstos o bien sean muy concretos, siempre los mismos, o bien juegos individuales con juguetes, desarrollados en el hogar. Los juegos que por tradición popular pasaban oralmente de unos niños a otros se han abandonado, muchos de ellos no tan solo no son conocidos por los niños, sino que se han olvidado socialmente.




  La descripción de la situación actual del juego está, lamentablemente, muy deteriorada, es una situación que padece deficiencias y que requiere una revitalización. Los educadores -de hecho todos aquellos que convivimos con los niñosconstatamos que sus juegos son, a menudo, repetitivos, aburridos, faltos de imaginación y, por consiguiente, de actividades creativas; incluso hemos observado que, en muchas ocasiones, durante el tiempo de juego, generan una gran agresividad hacia los demás niños y hacia el entorno. Si bien no podemos generalizar estas consideraciones, dado que la situación no es del todo catastrófica, sí observamos que cada día se encuentra más extendida, y que no mejora.
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